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SECCIÓN DOCTRINAL. 

Si como se própohia el señor Asuero sus lecciones hu­
bieran sido de maduro y reflexivo examen . sino estrali-
mitóhdóSe de los arduos problemas que en la práctica de 
la ciencia hay por aclarar ; si se'hubiese ftbátraido de lle­
var su mordiente hoz algo mas allá de los límites de su 
sacer4ocio , sin duda que habria conseguido mas para la 
humanidad, para sus discípulos y pira fo9 que no lo eran; 
eíitón'ces té" litibiérstmos ájiláudiÜD Ü 'impiugliladtt ségVm 
cuáles fuesen las consecuencias de ló enúlido. Pero la fa­
talidad hizo , que coincidiendo con estas eSplicacionds la 
enfeirmedad y curación del señor TS. que como personáge 
de suposición , podia hacer que llevase elviento a.lai tü-
midadeé (toridhi de algund cítentela;» el examen pro-
ñaeliflb'de lá accioii d« Itts doiíis infinitesimales, se trans­
formó 'fes pügWa5 lat'<Jflííit6n*f ¡tikéú¥éz',ke feiAíVírtió'éiv 
crítica agria , ridicula, impiropia del pi-ofeísoíráaó'y'dé 
aquel lugar, donde se debe pensar bien lo que tantos es­
cuchaban , donde se debe deponer todo interés privado, 
con el laudable ñn de colocar á la juventud en el escalafón 
de lo posible y al nivel de lo que se merece. ;' 

Ocupando el señor Asuero tan lamentable situácibii, 
latid̂ ado á nuestro modado ver sin haber consultado lo 
bastante la doctriiía hMrteopállca, le «ücedió lo q&e jireci-
iáménte tenia qlüc sucederle , Se adelantó arrogante para 
herirla en él corazón , pero dio un paso en vago y ni aun 
alcanzó (rozarla ; hizo mas; entusiasmada su efervescencia 
juvenil por colegas de menor decisión pero dé mas r^Wó, 
á nó duda» , encargado licitamente para ser el heCMlíloí de 
siís ptosamientús anti-homeopáticos , abusA de su aríojb, 
porque ál <ia«rcír erigir muy árHba 8U casa , l*'*"á8tró 
por el suelo!. De íuerlé'qiPé.é lo*'6ji(>9'deIc8<iüen() aven­
turan jiiiéios cuando carecen dfe buenos precedentes, la 
doctrina fundada en la ley de los somejautos , con los iu-
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cuherentas «lisetirsos del señor Asnero no ha sido mas que 
puesta en berlina. Pero por desgracia , como la generali­
dad de la juventud es dtiíllasiado créáulá en materias cien-
tifícas , mucho mas , cuando van adoroadas de ese oropel 
que halaga á los sentidos, y recomendadas por un maes­
tro que tiene alguna influencia sobre sa inteligencia ; el 
seQor Asuero cautivó su atención y dispuso en contra de 
la doctrina de Hahnemann. Sin embargo, el triunfo no 
fué completo porque á (>e»ar de cuantos esfuerzos hizo para 
persuadir, en el dia de su conclusión , tuvimos el gpŝ p 
de oír de boca de algunos alumnos (y no de los menos 
aventajados) ^que ni habia convencido el corazón ni la in-
teligeneia, por lo tanto que era necesario estudiar.» Y por 
cierto que era muy natural la deducción ; pues que , una 
doctrina tal como la homeopatfa , basada sobre una filoso^ 
fia no materialista , qqe también piensa sobre ese movi-
miéptq universal que gobierna el lípuiyliD, <iu« fUf descui' 
dando el esináio de la inaterla , se engolfa mas all4 , ptero 
sobre sus restos á inquirir las cualidades de la fuerza , el 
agente motor , la causa de la existencia de lo creado, esa 
otra cosa en fin, que colocada en lo interior de lo objetivo, 
goza de existencia y domina (odp lo que palpamos y me­
dimos. Esa dpetrina , que r ŝijUado de la fiel interpreta­
ción de muchos hechos insci-iptos en otras tantas tablas 
votivas de ese inconmensurable monumento cientifíco, que 
nacida para acarrear á su autor tantos martirios, co­
mo al que iba á predicar el Evangelio al lugar de los here-
ges, doctrina que, en el corto espacio de medio.siglo , y 
contra el torrente de tantos intereses ha recorrido todo lo 
qne la es dado á una verdad. Esa doctrina repetimos, que 
porque pretende reformar algunos'cánones de la medicina 
secular , es atacada fuerte é injustamente en lo», templos 
del saber, como la mas destiNdá^^ ^vndamento. Esa 
doctrina, era digna que la meditase y comentase sabia­
mente un profesor imparcial, para que la reflexione y juz­
gue la juventud estudiosa. Sí, porque para admitir ó re­
chazar es necesario que anteceda un juicio concienzudo, 
y pota ««te, es indispensable proceder al examen sin 
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prevención de ningún género; no empezar negando , ni 
por donde dc-be concluirse; no tomar por Umâ  de seme­
jante tarea esa aen'encia que los' filósofos «tiibüyén á 
Epiearo, E» nih\lo.nih%l,in nihitum nihil poise reviKti, y 
que el seitor Asueroiavocó como razou última, porque los 
Umites déla realidad ao serán los que nuestro arbitrio mar­
que, ni iQsqun nuestros santidos puedan proporcionamos 
eon todos sus ausiliares; porque si os dirigís á BecceÜus 
para que os patentice la existencia de una diezmillonéstma 
parte de grano de iodo en una porción determinada de liqui­
do, seis onzas por ejemplo, sin duda que contestará satis-
factoriamenteconuneaperimentoeonolu^entepara ios que 
no sdiRitsnla divisibilidad y atenuación de la materia hasta 
ese punto. ¿Queréis ana demostración de la posibilidad de 
su acción? pues leed á Trouseau y Pidoux en el tomo 2.° 
pág. 2V9, linea 26, de su tratado de terapéutica y materia 
médica, donde para espliear la rapidez con que el opio 
produce el narcotismo, citan los esperimentos de Boerhaa-
T0, qiw conñttieion en dar Ji un anim^^ una pildor» de 
opio perfectttoiente pesada, y al poco ti«mpo,fe vwifica-
ron los efectos tóxicos muy graves, sin que la pildora hu­
biese perdido nada de su peso. 

¿Queréis encontrar en la organización un refuerzo mas 
á esto? pues invadid el gabinete de un anatómico del año. 
cincuenta del siglo presente, y veréis; si con el ausiiio de 
esas lentes acromáticas, dispuestas tal como Amici de 
Módena (1) propone , no alcanza otra perspectiva mucho 
mas vasta, otro mutido orgánico que deja muy atrás al 
vulgar y grosero oficialmente enseñado en nuestros anfi­
teatros; preguntad después á vuestra inteligencia si habrá 
concluido ahí la mikteriosa naturaleza; preguntadla, si 
cuando en una sección tan evidente, que tanto parecía 
cuiuplir á las exigencias de algunos escalpelos posúiviatas, 
encontramos ya un vacio inmenso. ¡Cuánto tendrá que 
perfeccioncr It sección fisiológica, patológica y terapéutica, 

' , I. , ; ' . , . 

(1) Microscopio con el qne hast» se eonsrgue medir el aamcnto 
que «parcnlan los objetos. 
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doiide hasta hoy (casi confesado por el seflor Asuoroy todo 
Itftsidocaos.anarquiatudol Y es verdad, porque en los ana­
les do la! fisiología , n«da sal)emos del simple mecanismo 
de la absorción, porque los médicos aun opinatí de diver-" 
so modo sobre si lo hacen ios linfáticos ó las venas. Y en 
la patología ¿qué nos revela esa escisión tan polar entre la 
eseoola harooral, y la del «ílnc/um eMo^iím rínbvada en 
nue6tro»dí«s?jqué entre el empirismo de Chortiel, y el 
eftlepticisiiio de la etciiela dominanle? ¿qué entre la lii-
driáti«a y la «Icanforopállcaf'¿qfué'pttr<*»tli«b «««re WB íjue 
defienden el timitia gimilibus, y los que como el señor 
Asuerono tienen ida»'fija? ' 

Lo diremos dé una vez, 1:' que los principales estatu^ 
tos de la medicina secular llevados al terreno'de la apli-
caéion práctica, no ei'an una venlad , sino una suposición 
porqoelas Jeyes naturales no obedecieran jamás á su cul-
mitraiMe pfíOitAjiioxóntroriácúittr'arHi'i'^o^lopaeslo: Ü." 
que caminando sobre nn error con el carácter de verdad, 
era tomado lo que velamos como la causa que lo sostenía, 
y como el lodo que había que combatir; asi la ciencia 
se oponía enérgicamente ala naturaleza , pero esta , con 
BU silencioso y magnánimo poder, vencía á dos enemigos, 
el-Mcidentat y el facticio. 3.* en ftir) que lo mismo al pri­
mero dé los apóstoles de la denominada madre cíehcia, 
como á el último de los discípulos, á todos les compete bus­
car la verdad donde quiera que se halle; y que antes dede. 
clararse en favor ódisfavor de una teoría medicales de H«-
ccsidad estudiarVa detenidamente, reflexionarla bien, co­
nocer RUS verdades ó sus flancos, para suslententarlá 6 
asestarla ««tiros; pero Siempre con las razones que sugie­
ra \» urbanidad Y la ciencia , pues el buen criterio nos en­
seña , qufi es'impropio de la diosa Minerva otro proceder-
Supuesto que d señor Asueró seguit tenemos entendido se 
ha dignado admitir las columnas de nuestro periódico para 
combatir la doctrina que pioftsanios, desearíamos empe­
zara por demostrarnos la superioridad de sus principios 
fdosóOco-médicos, á el sencillo propuesto por Hanhneniann 
di' símílía timilibus curantur, el que admiiimos y abra-
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talBóslal como nuííStrt) anciano maéstrü le ésplic*.--Lw 

lÜEVISTA. 

n é v U t Á «le perlddléoM na<Blonále«. 

Propuestos á dar publicidad en ñti^tró peri6i}i'c6Í_A euHit-
«ííéii'iij¿8 jf̂ epiítttbs qne'lénga reláclotí iún'h'énésiio» 
ruidosa que lioy agita los áuimos sobre homeopatía , to-
tnatnos del Eco DE LA MítfcatNA Ío que sigUe; ' ' • 

'•-• • ^ .̂ ••'' • 'REMITIOOV •••••' 

!< CkHMti* tetfeiatoniodfiriuestPQíivivo Aesqode ver'ttirmi-
(lanieaMÉteptaestatn"Cliírontá'vat4«A.éne1a. idaeakivnlio-
ineo[̂ li(!av y en prueba de que ea ella no nos anima el es­
pirita ile parcialidad ni scutimienlo alguno innoble, inser-
tanios á contíwiaeion el remitido que nos dirige un sugetó, 
cuyo amor & la verdad, interés p*r la ciencia y buena fé 
nes in»piraiv la oilayor Confianza. No'sotro» tatnkien harto 
^esengailados de la esterilidad de las palabr&s y maylal bl-
cancQ de lo que son ylo que vaten las di«put»s de loe hom-
bfe» pensamos que el verdadero terreno4e> adoración es el 
««peHiinéntat,' y que el único liél reactivo para hatíer su 
análisis tía de encontrarse en las pruebas' de hecHô  Aplali-
dimos por tanto ta resolución db los señores Gutiérrez y 
Argumosa , los cualeRi'segtuí ttínomos.entendido, ae «ti-
«urntran en diversa 8itua6ionvre<(yécto á las dootKinas de 
Hatiiieihannt: el primerd cierra en masa contra ellas y con­
tra siis prhnéroa: faiida*inientds i mietitrtiteleeguodo'pare­
ce reconocer en loa, glóbaloaláe«i)tildes par» etodificar d 
organismo. Esperamosqueloa'hoiue^atas no-rehuirán la 
prueba esperitnental, tanto mas cuanto que muchas veces 
les bemos oído ser los primeros en proponerla. Si ha de es-
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tableccfge el medio de ooatrastac eQ la clínica el metal de 
los infinitesimales, conocedores del mundo y escarmeuta-
dos del barullo introducido para oscurecer y anular prue­
bas análogas, quisiéramos que sin entablar la mas peque­
ña controversia se li,m,i(9se I9 ^peritnentacion á apuntar 
con exactitud los hJbhos fiistóHcos,' y que libres de ver­
siones y comentarios se diesen á conocer al público cientí­
fico para que este pudiese formar un juicio exacto y supie­
se á qué ;aten«ir«e en la.iw«in«.4|re$^o{^yj|]^^l}i,^raadet 
intereses de la humanidad que á su instrucción se con­
fian. Hé i^ui el remitido: , • 

oSeSoies,(le UfifidMcion orgánica ie El Peo 4e ¡aMe' 
dicina. . ,,. , , 

«Muy sefiores niios: Ba <4.Jliiámero 110 de û ilustrado 
periódico, correspondiente al dia 15 del actual, insertan 
ustedes un articulo rei)aiM(iP;R<>K l|0* seilorea redactores de 
El Propagador homeopático, en que tratándose de las lec­
ciones de terapéutica que ha dad» el digno catedrMico de 
esta escuela, señor don Vicente Ásuero, y en Jas que al 
ocuparse de la mecítcaeton tuttiluyeuie^ ha juigado^á la ho­
meopatía icono latJ0ESaroa y la juzgan U inmensa jnayo-
<ite; da iM mé^os,! dentrai y! fiief«;4eEaiM«Ui i manifiestan 
su deseo de que se discuta , se agite, que Isé entre en al 
fondo misterioso de la doctrina. Aesiefin irmlan los re-
daetores do El Propagador al «efior Asnero á una polémi­
ca ôfreciéndola las pégtnüs de »u periódico* en el que da­
rán sia duda cumplida respuesta é todas sus objeciones. 

•Sobradamente inútil me parece esta tarea y el úpico 
fruto qtMproduciriik, es fácil de «divinal: sin grande es­
fuerzo de imaginación. Estoy seguro de que por es(ft.iQe-
diojamásUegatiamos ádcspejiar lainioógnitoiiPwodeseau 
loa redactores de iEiiPropo^aeiarpouM en claro la acción 
de los ifi/¡ntt0<tmalei? desean fírDt>ar la exactitud de le gran 
ley de los semejantes? puesdeeidiidos como dicen á llevarla 
cuestión al terreno de los hechos, único en que es conve­
niente ventilarla, bé aquí la ocasión masopo t̂unar^BItlus-
tredeealio de la, facultad, señor Gulierreiv hâ imiMfestado 
públicamente á sua disef pulo* que no tengan incoavenien» 
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leen invilat á todos los homeópatas, profesores <S n o , á 
que se presenten en su clínica par* encargarse del trata­
miento de varios enfermos. El venerable y diíitíiiguido ca­
tedrático, seSor don Diego d» Argiimosa, ha hecho én ea • 
tedia igual declarMion, espKcita, clara y terniüíahte: 
aBadiendo que si necesario fiiere se dirigirá á los señores 
lMaf«*5piitas por un escrito, haciéndoles él mismo la invi­
tación. Si pues las creencias de estos basan en la seguri­
dad de fos hechos, en ta espbriencla clinfea , apresúrense 
átneemos participes de ellas á los que nunca las heinos 
tenMo, fundados en esos mismos hechos, en esas mismas 
«sperieiieÍM;.'Vi>eaétiit«»BiB Ws'hoinei&patMÍ%«tiibi«ie«n ios 
condiciones racionales de su medicación, y si venios tjue 
con ella curan los enfermos, como nuestro objeto, nues­
tro deber es aprender á curar, t«8 diremos con franqueía, 
con satisfactoria emoción, que su práctica y sus glóbulos 
yateainas que los dísouTsos y disertaciones del seftor Asue-
ro, por «Mié que encierren la espresiotí rigoffosa de )ós 
ftimÍAriom4tamctaat á¡e>iitt\mmi*ii» «ttcar. |Quiei>0il pra-
bac losiMmedpvtas que Sus gjlóbukw ppoddettfî  en'lá"e«jpe-
rimentaeion purai, esas e8i)eoie8 tan variadas de dolares, 
pruritos, cosquillas ó cualesquiera otros fenómenos de que 
nos informant pues preséntense en el colegio de medicina 
y alli énoontrarán una numerosa juventud, que ansiosa de 
creer después de ver, se prestará á todo género de prUebas 
y observará estrictamente cuanto pueda conducir al logro 
de tal intento. Si no lo bfloen estaremos autorizados para 
dudar, por lo menos, de la verdad de esas curaciones tan 
vocifetadM que se atribuyen i la homeopatía. Estaremos 
autoritado* paradeavlesque huyen del compromiso como 
del momento eo que se ha, de correr el velo á aus alud* 
naoioiMBi'' . •[' '•'>• • 

' a&ohgo á ustedes, s t o r e s r e c t o r e s 4 •• «iir van inser­
tar e|i«u p6ri6dieo l u linata q w aMteoeden,i lO'qtK* les 
estaráagradadio;S. 8»S. Q.' B<6.:M.-^Madrid 16 de 
ibñ\ ie iS^.-^rtmetMa OtPttfo Natsa».» 

Loable es sin la- menor duda la imparcialidad que asi on 
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usía cuestión C()ni9 eu yarja» otras <le las, que afectan los 
deberes de la ciencia, manifiestan los redactores del£ca. 
Kn este terreno qiio tanto honra al que lo ot îiva quisiéra­
mos ver nosotros á todos los periódicos, al tratarse de^iía 
cuestión tan vital para el género humano como la de ho­
meopatía ; pero por desgracia de la profesión no suceda BSI-
Kí Boletín sigue su sistema habitual y promete continuar­
lo. Hace bien de ()e.ci|̂  que las cosas absurdas uo pueden 
discutirsp, porque asi efi en rî ljjidid;, y no qabe ô da mgs 
absurdo.que las suposiciones con queei|tre(i«D&á,sus««s-
critores al hablar de bomeopatía. No estrañamos que artí­
culos tan,ci(Qat(fícos atraigan plácemes á centenftres éita 
redacción.—1,¿. ^ft. 

. A consecueiieía de et.eüHminieadtf del BeBor Or.tegO y 
Navas, inserto en el núm. 111 del EQO déla Medicina, re­
mitimos nosotros á este periódico, para que se sjrviese 
insertarlo también, una copia de i» ooaunieacien que4 
nombre de el Ifislüuto Homeopálico Eípañql, habíamos 
dirigido^) los-seilures don Booifttcio GuUerr^»ydon Diego 
.deAfguiniosa. :' ' ' > • • ••• "••,:.^-f-'n: ^^ 

Hé aquí la comunicación precedida de un preámbulo de 
la redacción. 

REMlTlDOi 

Se noa ha dirigido para so inserción eV srgutetrte remiti­
do 7 un«:copiai«utorizada de la cómanidacion, que con fe­
cha 21 del actual, dirigieron los señorea don Andfó» Me­
rino y Torija y don Juan Larliga y Cors á nombre del 
Instituto ffomeop(iticti,iEspaMi á los señores catedráticos 
de la Facultad de medicina, don Bonifacio Gutiérrez ly don 
Diego Argumosa en vista del comunicado inserto en núes» 
tro núm. del 20 del presente suscrito por don Frandsto 
Ortego y Navas. De lo que se espoiie en dicho remitido y 
comunicación que ¿ coalinuacion inseî tamoB, resulta que 
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el Instituto está dispuesto á admitir el reto científico pro­
puesto. Esperamos que de esta manera <<tii«ésri espHcita-
meiite aclarada la verdad , y nos fdicitamos de ver el buen 
terreno en que se vá cokwando está crtéatidh.'PoftO de-
mas nos abatepdrMibs *poir ahéra de todo comentario, que-
danda¡obligados' á enterar á nuestros lectores de todo lo 
qtae íKÜrra acerca de este particular. El reiiíitido dice asi: 

((Seuort» («dactopes út\ Eeo^d» la Medicina. 

<«Muy>seri6rés nuéatrosl LOs individuos que domfiotien 
i:\Inttitutff htíMeopáíieo,tímyiiiO'cbfí \á'iinifot'SAtiiJie^ 
ohHi eiip<iiwft»^tiM66éde at iBotti'ilniiaiad UéiMAn6t''̂ dbh 
FranciscoOrteg"(5 y Navas, inserto eh su aprecisble del 20 
del actual. En él se revela «1 buen'desieo'y la noblef inten­
ción que aniinani VV. como hombres'dé cíéndáVpS'i'a'ílü'é 
aparezca en sti verdadero puesto'6l Valor dé la doéíntia 
homeopiitica, qnê  tan dé cérea! afecta; á' los intercŝ eli' dé la 
humatiidiidi y esto pQi\b tttertoi; t>á̂ de conducirnos &' biî tt 

tltutO'qti^ anhelaba Va ocaWo*dé' éspOtíéf^ pWblif sti* 
convicctüneS, aprovecha la que se Je presefita, para hacei*-
lo por todos los medios que é^éá á SU' alcancé. A ê stc'̂  Tm 
ha ofrecido al señor Asnero, las columnas de su jpenódj-
có, comó'lo tíace'con igual gusto á todos los que quieran 
tomar parte en tan înteresante cu«&tic|a: ba «Impuesto que 
su periódica (ialgá ¿ada dlez'dias '^itA iriánléner mas viva 
la atención sobre tan vital asunto, y por último, apenas 
ha visto el comunicado referido, se ha dirigido á los seño­
res Gutiérrez y Arguoioeav cort la'adjntita'^omtinieadbn, 
que esperamos de; Âui bondad se servirán insertar. 

((De estos hechos se puede deducir sin violencia, aue 
tó"8 tfomeópatas , están displiestos ahbfa y en '¿ífeí*í<ilfera 
ócáéitíñ tjúie ¡se tés preSéhte, á í-espbHder'éléntffilfaAléiité 
de diianío concierne ábíis printíí̂ ioyi, pérd'tié'taltí^f<a 
manera lo' fiai-íff á' tíqücíltócitie 'étíh ¿1 «dícnfó l'tí'Éliréas-
nio y los insultos, impugnan poí"ít»¥élí>á t^á doctrilia que 
han examinado con . demasiada superficialidad , y que sin 
embargo, acaso un interés mezquino les lleva & condenar.» 
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Cnm^tMoacion que $t cita anieriormentt. 

«Señor idpn Bpaifacio Gutiérrez. 
«Muy señor :DU«ptro : TÍVIfutitulo Hitmeopátieo Etpañol 

despuQu de |iaJl>ec! leído con sumo agrado un comunicado 
inserta en el £co, 4« la Mtdi^ina correspondiente al dia20 
del actual suscrito por el alumno don Francisco Ortego y 
Navas, en el cual «"é haice' unaMiíTitacion en nombre de Y • 
á los médicos homeópatas de esta capital para qae se pre­
senten en su clínica á comprobar prácticaroeate la verdad 
de sus principios.doctrinales como medio el masi propósi­
to p9f;a inquirir lo qoe pueda tiaber d« cierto en la doctrina 
bon f̂iopáUpa, ha ^cordado dirigirse á V. por conducto 
9Ue8jtr9,par«L,¡rogarle teng^ la bondad, en el caso de ser 
(:Íf»lia,̂ ,̂,;iusit9$Íe9«di»..PW î̂ lpario directamente, y bajo 
su firma á dicha sociedad para.aceptar «ia4emora ese reto 
científico, con las condiciones justas y razonables que le 
propondremos y que eneramos merecerán desde luego su 
aprobación. Somos deV^ atentos y afectísimos SS. SS. Q. 
B. S.jM.—Jupiar tiga y CQrsT-Andrés Merino y Torija. 
-^4rí4.1H:^ft,abr¡JL.deljBI^,».,;,,,,,,,,,,,, .,„ 

MEDICIIVA PRACTICA. 
— 4 . 4 L - ' i . r . . I 1 - : 1 _ - '-. 

S«B«fM.fedactores de £1 Propa$«<{<Nf. 

. Marogan 24 de abrilde 1880. 

Muy señores mioî ir^e^o 4 usted î»,»^ sirvan dar cabida 
en 80 aprepiable peri¡6díc() ?it siguiente caso práctico si le 
juzgan digno por su particularidad ; á lo que les quedará 
muy agradecido su atento servidor y copsocioQ. B. S.M* 
-rAniréf Antonio Garay. 
•>'-¡' •'•• • 

^•pS'VemoB^obligados á dirigir nuestra oOnaideracion á 
los reSttttados oUenidos dteriaoMiite «n U práctica horneo-
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pática en aquellos casos que sin la nionor duda se puede 
pronosticar su cnracioo ^oalai» Suave y feÜgapente ¿cuán­
ta deberá ser la admraoioa y Agradecimiento há«ta BaÜMOr-
inaun , hombre prtvíieei*^ ^ la Proiridencta, cuando K 
nos presenta uno de enfermedad , que por sus circunstan­
cia IWrtJQuIsreg se le puede juzgar de imposible curación, 
Y, á pesar de esto, nos deoiéMnosî ratUrle oonlos medios 
homeopáticos y le vemos >ooronado del mas feliz^xiU:^ Y 
¿quién será el que al contenjplar un hecbo tan sorprendente 
•o bendiga al Todopoderoso, por el grande beneficio que 
ha llegado 4, Iji h^sMaiilad iiwr imadio de Hahaeq!»»». #v 
«kî depfi]l«oior:«terDO i este ingemo incomparable)̂  Pero 
si nuestra gratitud hacia este descubridor de asombrosos 
prodigios, debe elevarse á las altas regiones, ino serátam* 
bi$n acreedora queco este 8igl9! de ous proesas se le eriia 
algún nt«&umiento que «larbiice «u memoria? Bste «s mi 
yoito,, que uno «1 que ba dirigWlp ,al Instituto' mi correligio-

decimiento á loa nachos y feticM fAfuJ^do^qî .ol̂ tVKi-
go en el egercicio de mi práctica homeopática y especial-
mente por el siguiente. 

Mii querida madre de edad de 79 años, neryiosa, dema­
crada por isjus muchos padeceros eu iri trascurso de su vida, 

, de (pequeña hwaajiidad, ágil enmoparoioa á su edad y 
faUa,de fuerzas, sentidos casi perfeotoe, propiedades del 
sima «nnii^y buen estado de perfección:» «my impresiona­
ble alus vi«isi|lude3 almosféi'KAS, lín 21 de febr«ro> del pre­
sente afto fué acometida á la caida déla tarde de uo grande 
escalofrió seguido de calor escesivo, pulso violento, pos» 
tracion de fuerza» <ii^,un» especie de apoplegia, inswfi^ 
bilidad é inmovilidad, grande opresión al respirjrf fmî tt* 

î io estado con inuy poca é |iingu«e variación sigtilé liasta 
la nc!ph(» jjeldia 26 d» dicho mes y O de su n»l , 9<» »e 
exaoerbamusw sufrimicRtosi.y se, presenlpco»,adamas, 
eala nocbedeeste:dia:«iim»oiibit}dadi^dedeglutir, turne» 
facción al estertor dé Wjgaigaata, respirscion «stertoroaA, 
y cuando la estertoracion cedia se presentaba ̂ opor. 

Distando k leguas del pueblo en donde se bailaba, no 
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itiepudecolocar i'tulado basta tas 4 de la tarde del sU 
guíente üia ilT; encontrándola en el estado anteríomt«nle 
dicho y del qufr me relacionaron' los q'oe la asistiant de mí 
inveftigacion resultó el siguiwitévuaAro. 
' Cuadro tintomtttóloigii^. Ojos hundidos y cerrados, 

círculos azules ^irededor de los' párpadosTiiariz «filada, 
Costrosas féiltladki» aaa veB^anes; labioí* «edes y hundi­
dos ; eara hiĵ ooniticm, lengua cubierta de una capá moré-
ritftisieuní; con bordes pálidos; séd'egbeiiiTp y< falta degus­
to:,* prohundiac'ioQ ininteligible, respiración dificíP, ester-
t<oro8a<j ycttla suspensión do! eatertorv sopor ,imp08ib*ili-
dadi dé espectDrar el acúamlodeüinnas; vientre'timtiamiea-
do^ kifrlecioit d« ¡él,'orinar á*menudo y en'corta cantidad, 
orinfa mu ̂ cargad» y nebulosa; pulso veloz y débil con aí-
gimft'^emitencid; sutna >postración, sinimovimiento tdgu-
no «n t»ltt1r«no<ri yiiettrecBMadMjnpesitíiiim B«ifrifw 4>«n'la 
que se la ooloíaba; '^iel secáy^ apergaminada, manchas 
lívidas éh las regiones trocanteriánas; iriactitud en fódós 
los íséntidbs y poteflííias. ' . >: i 

^Diagnáttieó y fr^tióttieo. Seguti tres Compafieros aló­
patas, que l« hablan asistido y observado en íu enfermé-
i»a«V r̂a «t prtinero et'cfé rini'gaitrb «IfWPoí'íweumoÉÍtia-
nerviosa-pútfida, y el otro, ó su pronóstico, infaliblemen­
te iliortal. No atendiendo yo -á las denominaciones' de 1a 
alopatía y sisólo al cuadro síntomatotógico espresado; hé 
«qui mi diagilóstico, por el qiiev y atendiendo á' ta> edad 
avanzada de-la enférmií y antecedentes 6 sú mal, ttie con-
vine.*eiowsu<mismb pronóstico; y aon me parecía imposi­
ble se'Heaóoionaise su organismo, á efecto de los remedios 
tMXneopáUéos', contra su destructor padecimiehto. Pero e)n 
atención á los pdoosá-ningún medio qbé / «eguti 'pa'recer 
de los tres, se la podiaw aplicar por el método racional 
6 akpátitw, me decidí á probar, en este caso tan deses­
peranzado y hacer uso de los medios homeopáticos. Adhe­
ridos todos tres á mi dictamen é impelido por lo^ afectos de 
iV̂ qué ha sido el origen < de mis días, establecí él plan* cu­
rativo'Biguienie. ;•.:.';.•..•.- •:.••(....-•,>/ t»"' 

Ante todb, se btzo-dastitééton d«' fo»medi6athentos que 
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se tenitn en iwoj ysold ñfii coiisenoliurte y por parecet'tnf 
el caso iiHjy' désesperanradoi, de dejálf'Wtes brezos dos 
vegig«tori09iqu8 yt'haoiíímWío'2* horas ^uvmshlilloban 
colocados y Sin c»üfl*r«fecto*lguhD. • í - i n s 

Prescripoi0k.'=Evií Atención al grande anhelo y conato d« 
mis'lres o0iti>fnrReros por el uso de la sangría, y que por la 
siritdiHtatologia je dicho padecitnientd TÍO se hallaba el «c6> 
ntto del todo destituido, á la tnatSaha del dia siguiente 28 
se la administró una cucharada dé una dî olucíoii 4e 2gló-
bulosDcon: 1 2 / en ciíatraonzas'deagm t>ara tomar nh acu­
charada cada dos horas;pera bebida«guadeárroz de que ya 
hacia UBO.ÍED-'!« tarde i)«'«s(e dte ytsa'noché^e tr«m|ai>> 
Hsóel«i8lema^«ircalátúrio y quedó casi bn nulidad el ester» 
tor. Pero como el acón, no puedieso cubrir todos los sínto­
mas <|ne formaban el coadro , Ordené para las 3 de la ma-
üana del dia siguiente 1 •* (le Mat2Ó y 7.o d6iá enfermedad 
arsénico 30.* gl. 2 agoa seis toncasj de esta disolución tomó 
und cucharada j fotra á las 9; bebida Agíia natural y al-
jateas'caoh«É<a«8t4d« ¿uNtf'aataral*» «|iv«stod«l'dl«k Ali-
vioconbcido* Itts'cutttrvd« la talóle'cny<»S'kign09'{̂ t«i'oni 
físonomfa casi natural, cesaciori total del estertor y sopor, 
pronunciación casi clara é inteligible , la lengua de color 
blanco húm«da y con bordes rubicuhdos, gusto percepti­
ble <de lo que tomaba, vientre laxo, orinar menos frecuente 
y mas en abundancia, piel suave al tacto;' por la noch* 
pudo con poca ayuda sentarse en la cama y beber por su 
mano el agua: conocimiento y sentidos apios, auntjuedébi-
IM, para conocer y discernir los objetos , pulso tranquilo, 
aunque también débil. 

Bia 2 de id. 9.° de enfermedad , tomó en la madrugada 
una cucharada de la diaolucion anterior de ars. en aten­
ción á la mortificación que se hallaba en algaitM-puntos 
de la piel como en las regiones trocanterianal; jlor eso si­
guiendo; ea lo domas el progreso de alivio, se la permitió 
chocolate.;,.;:.,, ,, „,..,,̂ ,,.,:, , ... ,,.:;....••,: i.t. •... 

Dia3.de id. quina i9<vgl. 2 agua cuatro onzas. Una 
cucharada en la madrngajay otra á las 10 do la mañana: 
sigue el progreso de alivio: curso natural. 
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Td'uik de id< uiiigan medicamento: principio de desecB" 

cion de las escoriaeiones de las regiones trocanterianas: 
alimento consistente que apeteció bien; la capa saburrosa de 
la lengua ha desaparecido casi en su totalidad. 

Dio 17 de idé estuvo levantada desde las diez de la ma­
ñana baala las cuatro de la tarde; y ha seguido hasta el 
presente en¡ buen estado, 6 pesar de la suma debilidad 
aneja á su avanzada edad, y con mayor apetito que antM 
de su úUioio padeeiroianto. 

BefinníUmei, ¿Qué tendrán que alegar Uw alópatas'al 
éxito felizmente conseguido en este caso, tan desesperan­
zado atendidas sus circunstancias, que tres «le su secta 
pronosticaron! su inevitable fin mortal, en el que sus roer 
dios fueron inútiles:, sino dañosos, y que los que podían 
segnir empleando !8erian mas bien para acelerar dicho fin 
que p«r» iu«pendeHe? N«i(l<i judian prometerse de seguir 
empleindplQs „ babiende vi¿Q' qo* loa dos vegigatoríos 
puestos en los brazos por mas de 2 i horas ni siquiera ha-
bian producido rubicundez en la piel y se hallaban cual si 
loa hubieran puesto sobre un marmol; habiendo observa­
do igual efecto los sinapismos puestos en las estreraida-
des jnletioreg. No es de eitvañar su nulidad de efecto 
atendiendo ¿ la falta de vitalidad «n la periferia del orga­
nismo de la enferma, ni menos, que después de la impre­
sión vital ó dinámica que los medicamentos homeopáticos 
ugercieron, dichos vegigatorios, aun subsistentes, produ-
gesen, como efectivamente entonces produgeron, las ve-
gigaciones, que sin el influjo vital y dinámico no hablan 
podido producir; y que para que los medicamentos pue­
dan afectar nuestro organismo con el objeto de verdadera 
curación, no ha de ser por sus propiedades físicas, quími­
cas ó materiales; sino mas bien y ciertamente por «u fuer­
za virtual, dinámica y su semejaoza. 

Ahora bien: si en un caso tan arduo y desesperanzado, 
aun para un homeópata, se consigue un efecto tan sor­
prendente , ¿se nos querrá negar los mil y mil obtenidos 
vn Iji práctica homeopática feliz y diariamente en aqaellos 
de menos gravedad: y no nos debemos lastimar de aquc-
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líos que se burlan ó »e ríen, cuando decimoi, que In ho­
meopatía promete la regeneraeion de la «épteie humana... 
ó alguna de las otras verdad*» que proclama e>t« grande 
ciencia? 

Dos verdades barán patente la anterior proposición. To­
do facultativo sabe y debe confesar, que alopátieamente 
no se curan radicalmente ni la sarna, ni la sífilis, ni la 
sicosis (1), pues lo que se ha hecho hasta el dia ha sido so­
lamente el destruir sus síntomas locales y estemos, ó lo 
que es lo mismo, repeler el mal estertor al interior; resul­
tando despuev de tan orróneo proceder naevos y diferentes 
males: esta esnna de'laa dos verdardes. 

Seo iMtre»metes espresados, los tres gérmenes (haíta 
ahora conocidos), las tres causas fundamentales, las tres 
raices que han da()o origen, producen y soiitienen la nía-
yor calamidad de la especie humana, las enfermedades cró­
nicas, el ludibrio de la medicina racional: hé aqül la otra 
verdad. Es asi que por et mModo alopático, no se han cu­
rado ni Mlúdo ¡curar la «ama,'t««lflMa',)« aieOBis , nlraa-
noB sus resoltados y que estos procede» de aquellos; que 
la homeopatía ó su fundador por la observación y espe-
riencia propias de 12 años, y por las mismas de infinidad 
de prácticos, ha llegado al conocimiento de que la sarna, 
la sifil» y la sicosis son realmente el origen y causa funda­
mental de las enfermedades crónicas; que por estos mis­
mos datos ha llegado ha establecerse la curación segura y 
radical de estas cauaas y sus resultados, ó las enfermeda­
des crónicas: áttimamente, que curados estos gérmenes 
y causas fundamentales del sinnúmero de enfermedades 
crónicas en su principio total y radicalmente , cual es su 
verdadera curación, no tiene ni puede tener lugar el qae 
estos gérmenes puedan resultar después y producir lo que 

(1) Snponenioa qae al espresarse a»i el articuliata qniere dar i 
entender de que las veces que los padecimienloa de que habla se 
curan tratindolos I6s médicps de la escuela «ecnlar, tiene Jugar 
la curación porque los medicamentos obren con arreglo á su in­
herente propiedad de simitia simitibui; y en este concepto esla-
inos conformes con é\,—LL. RR. 
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se llama tutlermeJades crónicas: luego debt str cierta la 
regeneración de la especie humana\ pues detenidas en sn 
principio las causas de las enfermedades crónicas , se evi­
tará la transmisión adquirida y hereditaria, y las que hasta 
el presente han sido las mas grandes y mayores plagas que 
han deteriorado á los individuos que componen aquella. 

Me hallo persuadido que á la mayor parte de alópatas 
no coavencerin los mejores y mas escogitados razonamien­
tos , pero ¿negarán la exac^tud del gran número de he­
chos, sorprefidentes que, como el que llevo relacionado, 
obtienen , cliariamento los homeópatas? Creo que eslos 
les si-r4n innegables, mas á los incrédulos de los otros les 
contestaré con las palabras siguientes del Evangelio: $i no 
creéis en mi* palabras creed en mts obras. 

Si, compañeros alópatas; nada adelantarán los enemigos 
de .la honfieopatia con cuanta» sutilezas y argamentacioncs 
quieran inventar, las unas y las otras á fuerza de tanto re­
petirse y reproducirlas se hallan casi gastadas y han sido 
impotentes para poder impedir su marcha hacia el porve­
nir que promete; y que esta gran verdad sea establecida y 
eslendída por el universo, de la que también dudaron 
vuestros cohermanos entontes alópatas y ahora homeópa­
tas, ó desde que internados en el estudio de la honieopa-
l(a fueron conducidos á los hechos y de consiguiente á es­
tos y aquel, abjurar de las doctrinas alópatas y proclamar 
á la homeopatía por la única verdad en medicina. Ved a;|ní 
amados compañeros los dos caminos que todo homeópata 
ha seguido, poneos en ellos y caminad en su dirección, 
pues á esto estáis obligados por vuestro ministerio y por 
el bien de la humanidad y no dudéis llegar al lugar de la 
verdad y el conseguir el gran placer , la gran satisfacción 
de arrancar en casos difíciles é im|iosibleapara la alopatía 
de las garras de la muerte los objetos mas predilectos á 
vuestros amor y cariño; según yo lie tenido la dicha de 
conseguir en el taso<iuo presento á vuestra consideración. 
Manlgan 24 de abril do 1850.—ylñire» Antonio Garay-
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Cuando no há muchos días criticamos nosotros un par-
tato 4e «apelilla del Heraldo, nuestro cofrade el Boletin 
d$ M. C. y F. se nos echó encima y le faltó poco para 
escomulgarnos. Nos dijo que £1 Heraldo era un periódico 
libOTftl t y <tu« al criticarlo nosotros manifestábamos clara­
mente ser mas carlistas que la £s)>«ran2A y aunque el mis-
modoo Carlos; y por «ate estUp aos obsequió ppn algunos 
otros dictados. Pero lo que vá de ayer á hoy; aquel mismo 
periódico tan alabado por el Boletin , le dio la tentación de 
publicar nn artlctiWqae * ̂ ««sqoé «omo «on bastante opor­
tunidad dice el mismo Boletin, escrito en tonto, dá pábulo 
á nuestro'oohelrmano para endilgarle un airticúlageoque pue­
de arder en un candil. Desengáñese el Boletin, y ya se lo 
ha dicho ^as de una vez EL PKOPAGADOR , aunque niño 
sin esperíéncia í la razoo fio se ehctíentrk jain'&9 éta ê  í|[üe 
mas grita, ni en el que vomita mas bilis. TÍosotros hemos 
tenido en mas de una ocasión impulsos de invitar á nues­
tro cofrade á una polémica científica, templada y razona­
da; mas al verle tan furioso por la cosa mas insignificante 
nos hemos retraído de nuestro buen deseo. Sin embarco, si 
alguna vez nuestro colega se halla dispuesto á discurrir 
con calma y comediraento , nos encontrarápropicios áen-, 
trar con él en materia sobre el valor real de la doctrina 
hooieopilic». 

Del párrafo que el Bolelin de Medicina inserta en SH 
número correspondiente al 28 de abril, relativo á la con­
testación que ios señores Merino y Larliga tfícron , en 
nombre del Instituto Homeopático Espallol, á los catedrá­
ticos se[i,9réa5íutierrejt y Argviin9»a con motivo del supues­
to reto clínico de estofe seilore» á ̂ todÓs'libs homeópatas de 
esta capital, se deduce clara y terminantemente que taiilo 
el señor Decano de la facultad de Madrid, como los redac-

18 
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to'rer<!l**slé periódico tienen íJ>i«dto, mucho mied&'úe pfobsr 
BUS fuerzas alopátieat con las fuerzas homtopatica» , no 
solo del Instilnto homeopático , (compuesto de muchos y 
respetables profesores), sino también de los dos socios 
comisionados por dicha corporación para contestar á los 
doctores y maestros de la nriedicina secular. 

Esperamos que si lleg.t el caso de que puedan entender­
se los'aeñbreS'dutierrez y Nunez respecto de la misma 
cuestión , ha d"e ser'también desdeñado este último como 
lo' han sido segandicé el B61e<tin lo» señores Lartiga t Me­
rino , CotDisionados del Instituto Homeopático Español. 

Allá veremos , artnque nos parece no hemos d« ver 
nada. 

SOGIBikAO M. (i. DESOGORJIOS MUTUOS., 

La Cpmision central presentó á la Junta de apoderados en se­
sión de 5 del próximo pasado marzo el siguiente proyecto, sobre 
el cu(U tiene ahora que dar su dictamen la Comisión de reforma 
de la mismdpara empesát-' á discutirse después. 

A. LA JUNTA DE APODERADOS. 

Visto el voluminoso espediente de reforma, analizadas y re­
pasadas con meditación las muchas proposiciones que sobre ella 
han Venido á la secretaría general, ó que ba publicado la pren­
sa, y convenidas en fín después de muchas discusiones, las va­
rias ideas de los individuos de la Central sobre las grandes cues­
tiones qiie comprende, tiene el honor de presentar á la junta 
de apoderados el proyecto que en su sentir se acerca mas á los 
deseos generales y que l̂ s ha parecido mas á propósito, según 
las necesidades, conocidas de nuestra Spciedad. 

Desde luego se notará en él, que no.van señalados los artí­
culos de los Estatutos que se reforman, que se sustituyen, ó 
que se aumentan, y por consiguiente quu no. s6 sigue lo dis­
puesto en el 198, por el cual se pfeviene que cuando la Comi­
sión eeniral rerriHa á las de provincia cualquier proyeofo sobre 
iiicdipéatíon de toi >mi»mo$, enviará redactados los articulos que 
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*e hayan dv poner e» lugar d* los qnt »« miente iuprimir ó los 
que se hayan 4e aumentar ó los ya vigentes, §i SQ tratara do ru-
tbnnar uno, dos, tt^es, ó aun mas artículos ¿«tormiaados T aisla­
dos, seria muy fácil cumplir este precepto, y asi lo fiftbria he­
cho la Central; p«ro cuand« se trata de un pian vasto y o«ia-
plicado, en elcuai se alteran hasta los principios que presidie­
ron á ia formación de los actuales Estatutos, es imposible por 
de pronto observar esta regla. Para procodeí á «sa redacción 
minuciosa y dotinitiva de los Estatutos, ó de los muchos artit 
calos suyos que han de resultar reformados, es menester que 
convengamos ant«s ̂  y que apruebe la Sociedad las ideas que 
quiere reformar ó;ingerír en ellos. Estas ideas son las que se 
proponen ahora, y nada mas« por la imposibUJdad. dc( obrar d« 
otra flaanera.: ' • , ' • ' • . -;, vi:i.'!'';:•• • 

Descúbrese por lo dicho una gran dificultad que hay que ven' 
cer en la reforma. Si no proponemos, porque no podemos pro­
poner, mas qa« ideai, no seguimos el camino marcado en nues­
tra ley fundamental, y como fu^ra de esle camino serd ilegal 
todo lo que hagamos, resultará que la,simple aprobación de las 
ideas asi propuestas, no será bastante para que. sean ley válida 
y respetad^ por los tribunahis. ctviles. Por. otra parte ,' üi par* 
que la reforma no sea tachada nunca de ilegri-y anukdftjqdírr 
cialmente, esperamos á que después de aprobadas las ideas s* 
redacten definitivamente los Estatutos con arreglo á ellas,,y los 
r«dactadosse remitan otra vez á la aprobación do las juntis de 
provincia, la obra será larguísima; muy tarde serian satisfechos 
los deseos y la necesidad que hay de ver pronto consumada la 
reforma. 

La Centralocurre á esta dificultad con otra propjî t̂ sta que bu­
ce porseparado^ para qup.se piodirique eL,mismPiartíeulo. i98 
de ¡os Estatutos ensentido de que no st̂ an necesarias, condicio-
iws .tan'dilatorias. Aun con todo,, los tráinitos son largps, las 
cuestionas numerosas , las discusiones lian de ser multiplicfidttaiy 
Y la terminación de la reforma ha do tardar ii\ás 4e ^ «lue, con-
váeneá las apremiantes necesidades de la Sociedad;. , „ , ,, ( 
, Afortunadamente se ha pi;e\isto,y ?e ha remed|íai4q «".P^f'« 

esle inconveniente, proppniendo pintes jar^fp.rma aijada del 
artículo,íí3> Alguno» han rakado.cp,nid,^?id¿n íjstáj.í'Plfpíníkíi.PF-
cial , y sin «wb««go la Central,e^á Bier̂ Hs4Ada,d(í qHo es el pav 
so mas acertado qua ha pfttlidfl # r s ^ ,Graeias,^.él .tspeinos A- | s | í í ^^ 
r<jducidas á una mitad las cargas 4í3 í" Sociedad, lil solo QS i l i i j iyí '*)^ 
rttitad de la reforma, y propuesto como Im sido aislada,n|e'ii|c(#;í"' 



ptidb if redactado desde luego conforme previenen los Eitatu-' 
tos, y llegar á ser ley mucho antes que pudiera serlode otra 
manera. Merced al inmenso bien que por él solo alcanzamos, no 
nos impartan ya tanto las oomplicacî ^nes y difaeloneg que for­
zosamente han de ocurrir en la reforma general. 

No es esto decir que no sea urgente plantearla y concluirla 
cuanto antes; Una ve2antiniciada, la Sociedad sufre graves-per» 
Juicio» mientras DO está concluida: todos están en espectativa; 
todos deseansabercómo vamos á quedar; la incertidumbretdel 
intermedio se convieHe'en desconfianza, y. >a desoonnanza pue-< 
do retraer á u*nos de ingresar y á otrqs de dontinnar pagando 
(US dividendos. Convencida de elto la Central cumple por su 
parte lo que á ella compete, presentando el siguiente proyecto 
acompañado de una breve esposicion de las principales razones 
en que se funda. 

Uno'de los puntos en:qtis es masdiGcil el consentimiento ge­
neral̂  es la rebaja que ha de hacerse en el premio de las acci»" 
nes.i Ya teneaaos estal)lecido que cada una nbdá derecho mas 
que á un'reál dSarib.de p«nSlon; pero esto se lia {iropuesto asi 
como reforma provisional, y como tal se aprobó como ley de la 
Sociedad. Para algunos satisface que el máximun de pensiou«ea 
do diez'reales diarios; pero otros quieren-que sean doce, car 
torce 6 dieí y b i s , y en tal divergencia octirre un medio ^ue 
puede satisfacer los deseos ds todos. Los <foe quieren premio 
alto, deben ésthr resiielttt'g ú soportar cargas »ltas, y por b> mía» 
mó' Si no se contentan con los diez reales, permítaseles que to­
men y paguen mas acciones que las concedidas en los Estatutos 
actuales, y sus deseos quedarán cumplidos. Por el contrario 
aqUéllciS U q'úleiles pareben'bastante diez reales , quedan ateki-
dídos dejando lo que está establecido ya i esto'e», que cada 
acción dá derecho ú nrí real diarfo y no se verán obligados á 
abandonar acbionés perdiendo lo que por ellas tienen pujado. 
Aíi Ipi'ópoije la Central qiié cada una dá derecho á3«0 rs. al año, 
pero qué p îede ««mentarse hasta íB su nfimero. 

La espresioh' dl»'3eo rs. anuales, en lugar de la de' un Mal 
diario, no tiene mas'fundamenta qUete de" haber parecido que 
asi es lUtis sttttpiiflcáda la contabilidad. 

En el derecho de aunienfár acciones es menester tener prCJ-
senté, respecto ú fós ioéios actuales, una circunstancia impor­
tante. Como î Ue antes daban derecho á 2 rs. diarios, cada ttno 
há "héchi) sus'cálculos fundados en este dato; y duchos hay que 
en su Mo^ ino quisieron lomar todas las qué cabían en su edad; 



ma& aliora destruido el fundacnento á^^ su <^tcufo, iuslo purece 
que no le» pare perjuicio hiber dejado p̂ ŝ r una edad an ¡quo 
podrían interesarse por mayor,fiúineiro.,̂ iAccÍ9fmk, ^or CQtisir 
guioifte en cuanto al BÚmerp 8» le» «fapw*»» •« eda<l, pg^^pcir, 
pueden aUmeatar hasta las que «ben en la que fueroa;adfni%,. 
dos en su primar ingreso, «egua la tabla reforntada que vápno» 
puesta; mas no «sí en.cuanto á la clas^ :de acciones, su coste y -
SUS deraelMS á pensión; tos cuales se siptarán. á lo que ,fermi­
ta la edad en que se haga el aumento < á, no ser que prefî rao, 
pagar de una vez todos los dividendos, que les habrían corces-
poHdido ti laa hubieran tomado al ^empp de 'awiÍDgc9iP.î p 
estas razones se fundan las principales dispo8ici«ae» idel capitut? 
lO'primero. . • .',: •,.•.•,.i.,.,,. ,,•: ,¿fiM'', .. ,.• ,,), 

Otroide los puntQS mas difíciles «n )a< reforma es.el-:medA'de 
ganar la pensión. El principio de la efectividad de ivida lia hor' 
dio tal fortuna> y es tan universalnienle reclamado» que no 
puede menos de adoptarse^ y la UentraLle adopta. Pero eniau 
aplicación lia procurado «vitar lo'que tiene 4« vioioso.y peiyur* 
d i C i a l ' . , . . . . - ; : : • ; - ••JU--- ' ••• , • • • • I , -p :- . ' ,•• 

Está pwsustdida; de que si idesdelos primeros añies na se dá| 
u«t canlkyadregular,:uni»ioM«iqufljiBtere4e«£]r-^a «segare si-f 
quiera paitipaira i«rifaiiiilitti'd«gr»oMa.».-oaaliabini oiagc«<i9,iÁ«, 
socios. Si fuera.posible establecer unr re^> flja para que.los so.<-
Gorros fuesen 8iem.pre proporcionados á. las necesidades.̂  ese 
seria elimqorprincipio edoptabWteASOcWdadqs de la.índole de 
la nueaira. Perano. siéndelo, ly..a«bi4i>,que cuanto mas jó/ren 
muera un I socio» Aanto mas. tterftos .̂ desvalidos .y .necesitados, 
quedan anb hijos« es proceder oonooidateent^ mal ,el «rgttnizar 
de maneroiv'que á tales «irbuasbinGias oorreepoiulo unaifraQcion 
noínima é insî ntQoaateido^^ensionk! Asi,tes qno«i<Anií« por oon^ 
sideraciones de fílaitropia, «uanl<i!poH' la, oetmaidad de, darMaU-
ciento para el ,ingr«so de socios, debe .eonoederse eu los prî  
mero»«ños cerca de ia mitad, y la otra mitad distribuiídaMguil 
la afectividad db^a^ aplicada en todo irígor.t Dar al primer añ«, 
cumplido 4 duros de k» 18̂  (|0e valecada<aooi«[ivtid«r>«4rei«i4, 
al segundo i y dividir los iO duros restttf|tesieR..diet^ Pf rtflik V>̂  
80irtotganabdo aegun vayan veiBoieudio «IroSiliaptei», perwíies 
en que e« divida >lar probabilidad deivÑkrdeliSiQcio.; «»la distii-. 
bueion que alWiM tHi«ior¡tpdas<lasi inoeíowivMntef. y i4«Mi parece, 
mas arregladalálias opu«i«t««r<o^ni«aes>a0iiitid»s sobreesté punr,, 
tok Hay una razón póderOsaipara- fue>ssa nitíd,-ó cerca déla, 
mitad, que se concede al principio, se distribuya en los'dos 



prinierotf años en V6z de límitaiüi! á K>g seis m^sos que mtircun 
lois'Estatutis', y e» la de tfténiiar el m&í de laa sorpresas ó eii-
gáños en la admisión de^ock» enfermo»; que por mas diligeti-> 
ciás que IIMUJO no han'podídb evitars&en atgunoft casos. La pen-
slóh de jubilación no debe sujetniso á la hiisnKi escala: algunai 
diStiúcion raorece el isooioy adbmus de qoe wviendo él* es una 
pefsffña mas en la ramilia que aumehta considerablemente sus 
neeésTdades y gastos. Tales son las principales ¡consideraciones 
en qde»e ai^yawleap. 2." 

Todavia no bAstah parn-la lubtlsteneia dd''la Sociedad lus re­
blas fÍr«4UMionés liecha^ dn laí ponî ion. iVHMndo der^bv á 
ella tos jiiadres en ciertos casos, y siendo trasmisible de las viu­
das á los Iiijos é bijas, las cuales la conservan por toda su vida, 
si pei*mttbecen solieras, bien puede asegurarse quiB las pensiones 
una coti otra han de'durarj si no m»s, por lo menos tanto como 
la vida-soclul de tos caásantbs. V ¡como la estadística dO la So­
ciedad hasta el dia demuestra qué han causado penmon las cin-
co>'«e*tas partea dolos' sécios fallecidos, Vendnü tiempo en que 
habrá casi tantas pensiones como socios: habrá cinco de aquellas 
por cada seis de estos, y tendrá que sostener cada uno el im-
p(H*te decinco sestas partes de pensión al año, lo cual no es so-
poirtable; JNo hay^remedio'sino adOptar'algUnas modificaciones^ 
por las cuales se diSminayan'' los casos de derecho á pensión, 
Doloroso «s* proponer que-'quedo abolido el^dielos padres^pero 
tdbgaM prwlante «(ü»lawniag«|in>Molita-pioQÍvil y militar ni de Ja> 
Cusa real; tienen semejantederecrho i 7 que ademas, ¡siendo difi-
cil á veces averiguar si carecen ó no de bienes, se originan 
pleitosy como uno que ahora está sosteniendo la Sociedad. Aun-> 
qué n» Ai«Be nías que'por evitarlos, dd>eria de establecerse que. 
ó todos ó ninguno; 6 quitar la condición do carecendei bienes,; 
ó sUprSáair el derecho' en todos casos y y la Central está por lo 
último;'Ademas''de otras restricciones-queso > proponen en el 
d«t*echoá'pensión^ era muy neoesario'poner un término á la 
duracioniid^ l̂a «ftíe disfrutan las huérfanas Titaliciamentei.No 
serán pOCaiUsqu«' gravitarán sobre lo Sociedad p(ir ma* de fio 
y 90 años, duraoion'tiuci-si 8e<«bnsliFvii,: bs él mus poderoso 
elemento de ruina. 1* •Centrtl'propo'ndria decididamente que 
caducara bn ellas la pensil po4r entero á los 2S años de edad; 
pero entiende quesería desecltada la propuestají y yaque esto 
no puiedh ser, propone que alómenos se les itebajé á la mitad 
déMik entonces. Ksta* ratonas apoyan la» disposioioues del ca> 

p f t t l l » < ' 3 . < f i • • • . • l " ' n > - , i , ,•.;.} . ) • : ; : •, ,i::.-.f,-



Tarabien es menester fijar un limite 6 1» «Itur» de lo» divi-
demloS. Que seipan los socios hasta donde a^!t.|>i'opotieHios lle­
gar; pero al mismo tiempo es necesidad reconocid». U de for­
mación de un fondo. productiTo. Halagarlos con fijar pt̂ r, máxi-
raun de dividendo una cantidad pequeña es una ilusión, porqu» 
si su producto no aloanaa para el.pago de las pensiones, y es­
tas lo han de p«rder ó rebajarse 4 prorateo, puede ser tanta la 
rebaja que queden reducidas 4 muy poco. iQué monos deberá 
fijarse que 50 rs. al año por acción,ordinaria, de primera clase, 
ó sea iü en cada ^dividendo correspondiente? Tiempo,.vendrá 
en que, si no se exige mas, faltará bastante para cubrir l^s 
obligaciones, y seremos pnco previsores, si no creamos un 
fondo reproductivo que en esecaíp ayude Ai sMplir el déficit, 
Para creado,4e, un modo poco sensible, proponemos,que se du­
plique: el coste do.las acciones; pero que no se exija mas que ia 
octava parte al tomar la patente á fin de que ,sea cantidad igual 
á la cuarta parte que tenemos pagada los socios actuales. 
El total coste, ó cuota de entrada de las acciones, se destina 
á la formación del fondD-,repríi(l^tÍ>Q., y so hará efectivo, ha­
ciendo que el socio pague la mitad durante su probabilidad d« 
vida y que la otra mitad se descuente de la pensión. Es la ma­
nera de crear fonlbs9ilnl9ifl^<ii{(rfj|^!-Íieff4l Silvosa de cuantat 
se han propuesto hasta el dia. 

Acerca del cobro de dividendos es preciso que desaparerc» 
un vicio de los Estatutos, que perjudica en mucho los intereses 
Aela Soo ¡edad., Según. el)0is, se pftgan nueve. me^sdQspue| da 
'a época á que aerteneqen, y.de este modo el socio que np 
quiere jia^r'sc marcha debiendo todo éáe ktfasó, siehdo míi^ 
cha la cántidj^d que seha perdido ya poricste concepto:: pérdi­
da Injusta y que en rigor debería-reclanit^rse, porqvie^^i se im­
posibilita ó muere mientras nb ha pasado el plazo del dividendo, 
buen cuidado hay de ptidir'la pensión aunqUe estuviese decidido 
el causante á no pagarlo. En este punto no hay reciprocidad 
entre los derechos y deberes, y para que la haya debe cobrars» 
A principio de cada semestre el dividendo destinado á cubrif 
los gastos del mismo. Por todo lo dicho parecen indispensables 
las disposiciones del cap. i,° 

Habiendo rebajado bastante el premio de cjida acción, y crea­
do por compensacien.la facultad, de adqi^rif mas acciones , hay 
un perjuicio para los pBtwioiSlstas actuales, por cuanto no pue­
den participar de esa facultad. La justicia exige que se tenga 
presente esta consideración, y que haya para ellos otro género 



- a t e -
de contpénsacion; la cual pue(le hallarse en la aplicación que se 
M haga del (iríncipio de la efectividad de vidh que queda pro­
puesto. Reblando su pensión al tenor de la ^ue seria, si sus 
causantes hubiesen vivido hasta el dia en que quede adoptada la 
reforma, se les concede un beneficio grande, un aumento de 
pensión que eh algunos será de consideración. Hay una desí» 
gualdad en fijar ese día para todos, porque en unos sOrá mu­
cho'el abono de tUmpo y la antigüedad que ganan, y en otros 
será pócd'por cuya-rátrotí hubiera preferido Ja central proceder 
de manera que tÓdÓ» TPé!liill*í«n beneficiados por igual, pro-
pbmenáb que se abonase á cada uno una tercera; una cííarta, 
á una quinta parte mas do vida efectiva de la que tuvieron sus 
causantes; poro han ocurrido dudas de legalidad, qUe que­
dan zanjadas considerándolos á todos como muertas el dia en 
que'empiece á regir la reforma. En virtud de estas raíotfes te 
estableceii en sU favor las eicepcibnes contenidas en el capí­
tulos." 

A D V E R T E N C I A ; 

La rediaccion y secretaría de gobierno del 
InsUtuto se ha trasladado á la calle Ancha de 
San Bernardo, nüm. 42, cuarto 2.',^ por hallar­
se en dicho punto la habitación de don Rosen­
do Bustos, secretario de gobierno. 


